

SU ÚLTIMO REMORDIMIENTO


 


UNA NOVELA DE SUSPENSE DEL FBI DE RACHEL GIFT—LIBRO 9


 


 


 


 


 


 


 


BLAKE PIERCE




Blake Pierce


 


Blake Pierce es el autor más vendido del USA Today de la serie de misterio RILEY PAGE, que incluye diecisiete libros. Blake Pierce es también el autor de la serie de misterio MACKENZIE WHITE, que consta de catorce libros; de la serie de misterio AVERY BLACK, compuesta por seis libros; de la serie de misterio KERI LOCKE, compuesta por cinco libros; de la serie de misterio MAKING OF RILEY PAIGE, que consta de seis libros; de la serie de misterio KATE WISE, compuesta por siete libros; del misterio de suspenso psicológico CHLOE FINE, compuesto por seis libros; de la serie de suspenso psicológico JESSIE HUNT, compuesta por veintiocho libros; de la serie de suspenso psicológico AU PAIR, que consta de tres libros; de la serie de misterio ZOE PRIME, compuesta por seis libros; de la serie de misterio ADELE SHARP, que consta de dieciséis libros; de la acogedora serie de misterio EUROPEAN VOYAGE, que consta de seis libros; del thriller de suspenso del FBI de LAURA FROST, compuesto por once libros; del thriller de suspenso del FBI ELLA DARK, que comprende catorce libros (y contando); de la acogedora serie de misterio UN AÑO EN EUROPA, compuesta por nueve libros; de la serie de misterio AVA GOLD, compuesta por seis libros; de la serie de misterio RACHEL GIFT, que comprende diez libros (y contando); de la serie de misterio VALERIE LAW, que comprende nueve libros (y contando); de la serie de misterio PAIGE KING, que comprende ocho libros (y contando); de la serie de misterio MAY MOORE, compuesta por once libros; de la serie de misterio CORA SHIELDS, que comprende ocho libros (y contando); de la serie de misterio NICKY LYONS, que comprende ocho libros (y contando), de la serie de misterio CAMI LARK, que comprende ocho libros (y contando), de la serie de misterio AMBER YOUNG, que comprende cinco libros (y contando), de la serie de misterio DAISY FORTUNE serie, que comprende cinco libros (y contando), de la serie de misterio FIONA RED, que comprende cinco libros (y contando), de la serie de misterio FAITH BOLD, que comprende cinco libros (y contando), de la serie de misterio JULIETTE HART, que comprende cinco libros (y contando), y de la nueva serie de misterio MORGAN CROSS, que comprende cinco libros (y contando). 


A Blake, un ávido lector y fanático de toda la vida de los géneros de misterio y suspenso, le encanta saber de usted, así que no dude en visitar www.blakepierceauthor.com para obtener más información y mantenerse en contacto.


 


 


Copyright © 2023 por Blake Pierce. Reservados todos los derechos. Excepto lo permitido por la Ley de Derechos de Autor de EE. UU. de 1976, ninguna parte de esta publicación puede reproducirse, distribuirse o transmitirse de ninguna forma ni por ningún medio, ni almacenarse en una base de datos o sistema de recuperación, sin el permiso previo del autor. Este libro electrónico tiene licencia para su disfrute personal únicamente. Este libro electrónico no puede revenderse ni regalarse a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no lo compró para su uso exclusivo, devuélvalo y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor. Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, empresas, organizaciones, lugares, eventos e incidentes son producto de la imaginación del autor o se utilizan de forma ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, es pura coincidencia. Imagen de la chaqueta Copyright oekka.k, utilizada bajo licencia de Shutterstock.com.




 


 


CAPÍTULO UNO


CAPÍTULO DOS


CAPÍTULO TRES


CAPÍTULO CUATRO


CAPÍTULO CINCO


CAPÍTULO SEIS


CAPÍTULO SIETE


CAPÍTULO OCHO


CAPÍTULO NUEVE


CAPÍTULO DIEZ


CAPÍTULO ONCE


CAPÍTULO DOCE


CAPÍTULO TRECE


CAPÍTULO CATORCE


CAPÍTULO QUINCE


CAPÍTULO DIECISÉIS


CAPÍTULO DIECISIETE


CAPÍTULO DIECIOCHO


CAPÍTULO DIECINUEVE


CAPÍTULO VEINTE


CAPÍTULO VEINTIUNO


CAPÍTULO VEINTIDÓS


CAPÍTULO VEINTITRÉS


CAPÍTULO VEINTICUATRO


CAPÍTULO VEINTICINCO


CAPÍTULO VEINTISÉIS


CAPÍTULO VEINTISIETE


CAPÍTULO VEINTIOCHO


CAPÍTULO VEINTINUEVE


CAPÍTULO TREINTA


 




 


 



CAPÍTULO UNO


 


 


 


Era consciente de que era un poco tópico que su pedido diario de café tuviera seis palabras, pero a Sara no le importaba. Era el único punto brillante de su día, y se permitiría ese tópico. Beberlo en su coche durante los doce minutos entre la ventanilla del autoservicio de Starbucks y aparcar en el aparcamiento de Crossway Hospice Care era el único momento de paz que tenía últimamente.


La mayoría de los días, le encantaba su trabajo. Se había metido en los cuidados paliativos poco después de que su abuela muriera en una residencia de ancianos de dudosa reputación. Cuidar de personas mayores que a menudo no tenían familia cerca para estar con ellos le producía alegría a Sara. Pero últimamente, había un hombre en particular que le estaba haciendo la vida imposible.


Pensó en él mientras aparcaba en su sitio habitual y daba otro largo sorbo a su café con leche de almendras, butterscotch, dos chorros de caramelo y un tiro de café expreso. El hombre, Roland Young, de noventa y dos años, estaba en la fase final de un cáncer de pulmón y además tenía un toque de demencia. Había sobrevivido a su hijo, y no había ningún otro familiar cercano. Así que Roland pasaría sus últimos días en una cama en la planta baja de Crossway Hospice.


Y aunque estaba a las puertas de la muerte, el hombre era un cretino. A Sara le daba rabia pensar algo así de un hombre al que quizás le quedaran menos de tres semanas de vida, pero era cierto. Los últimos diez días que había sido su enfermera habían sido los más difíciles en sus tres años y medio como enfermera de cuidados paliativos. Y le daba pavor entrar en el edificio.


Dio un sorbo más a su bebida y suspiró.


—Venga, afróntalo —se dijo a sí misma—. Ponte las pilas y entra ahí.


Luego, riéndose, murmuró:


—Un poco más de fuerza en su medicación diaria podría ayudarle a dormir durante el día, ¿eh?


Pero cuando estaba a mitad de camino del aparcamiento, se sintió fatal por pensar algo así. Fuera o no un cabrón, no era culpa de Roland Young que el único familiar cercano de la zona no pareciera preocuparse lo suficiente como para presentarse o preguntar por él.


O... bueno, tal vez sí lo era. Quizás los había alejado a todos.


Entró, pasó su tarjeta por recepción y saludó con un gesto a la recepcionista. Luego se dirigió al pasillo de la planta baja y se registró en la estación de enfermería. Había otras dos de servicio hoy. Sabía que una de ellas tenía poca carga de trabajo, ya que uno de los pacientes que había estado cuidando había fallecido hacía cuatro días. Sara se preguntó si esa enfermera estaría dispuesta a quitarle a Roland de las manos.


No, pensó para sí misma. Deja de ser tan mala. Ese hombre está aquí para estar lo más cómodo posible mientras fallece. No tiene familia que le acompañe, así que lo mínimo que puedes hacer es intentar ser un poco más compasiva.


Sabía que esto era cierto, pero era difícil cuando un hombre de noventa y dos años fingía dormir solo para poder pellizcarle el trasero "por accidente". Era igual de difícil mantener esa compasión cuando él se extendía hablando sobre la miríada de mujeres con las que se había acostado cuando trabajaba como ayudante de chef en Nueva York en los años setenta.


Una de las otras enfermeras llegó a la estación con una taza de café recién hecho de la sala de descanso. Le sonrió a Sara y dijo:


—Buenos días. ¿Ya has ido a ver a tu novio?


—No. Acabo de llegar. ¿Por qué? ¿Ya ha estado causando problemas?


—No. Que yo sepa, no ha hecho ni pío.


—Bueno, le gusta fingir que duerme para poder propasarse. Además... no es mi novio. En realidad no me lo ha pedido. Mirarme las tetas y pellizcarme el culo no cuenta.


—Ay, cariño, tienes que ponerte al día.


Ambas se rieron de esto, y mejoró el estado de ánimo de Sara. Cuando ya tenía su tableta inteligente y había iniciado sesión para el día, en realidad ya no le daba pavor visitar la habitación de Roland. De hecho, estaba tarareando una canción que había escuchado en la radio esa mañana cuando empezó a dirigirse a su habitación.


Tenía otros dos pacientes además de Roland, pero quería empezar el día visitándole a él. Había leído en algún sitio que si te quitabas de encima la parte más dura del día lo antes posible, se suponía que el resto del día iría más sobre ruedas.


Cuando llegó a su puerta, vio que estaba parcialmente abierta, algo en lo que él insistía porque le gustaba la luz ambiental del pasillo por la noche. Dio un ligero golpe en la puerta y luego la empujó para abrirla del todo. Entró y vio que, efectivamente, seguía dormido. Las mañanas en que se despertaba temprano, solía estar haciendo un crucigrama de uno de los periódicos antiguos que el centro tenía a mano.


Una de sus tareas era asegurarse de que estuviera despierto y más o menos lúcido a las ocho de la mañana. Esto le daba tiempo para aclimatarse al día antes de intentar tomar un desayuno ligero y sus medicinas. Aunque, cuanto más tiempo llevaba en Crossway, menos comía. De hecho, permanecía despierto cada vez menos tiempo, lo que le hacía pensar a Sara que quizás solo le quedara una semana más o menos; otra razón más para no ser tan negativa sobre su cuidado.


—Buenos días, señor Young —dijo—. Es hora de levantarse.


Apenas miró hacia la cama mientras se dirigía a la ventana en el extremo opuesto de la habitación. Abrió las cortinas con cierta teatralidad. La luz de la mañana entró brillante y agradable, la ventana ofrecía una vista perfecta del borde occidental de los jardines traseros.


—Mire eso, señor Young —dijo, volviéndose finalmente para saludarle—. Una hermosa mañana esperándo...


La última palabra se le congeló en la garganta cuando por fin posó los ojos en él.


En realidad, Roland Young no fue lo primero que vio. Lo primero que vio fue sangre. Mucha sangre, brillante y carmesí, manchando las sábanas azul claro.


Mientras un grito se formaba en su garganta, sus ojos continuaron examinando la escena. Las sábanas estaban un poco retiradas, dejando expuesta la parte superior derecha de su cuerpo. No podía estar segura, pero parecía que le habían apuñalado, no solo una vez, sino varias. Vio una herida clara justo debajo del hombro y otra en el costado. Y alrededor de esos cortes, había sangre. Había más sangre de la que jamás había visto, y eso ya era decir mucho para una enfermera de cuidados paliativos.


El grito finalmente salió, y cuando lo hizo, pareció catapultarla hacia la puerta. Y mientras corría, echó un último vistazo en dirección a Roland Young. La sangre parecía brillar bajo la intensa luz de la mañana, en directa oposición al grito que continuaba brotando de su boca.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


Rachel había acabado con más de veinte asesinos durante su tiempo en el FBI. También había visto cómo un infame asesino que se escapó de la cárcel amenazaba a su familia para matar a su ex marido y atacar a su padre. Y, además, había librado una batalla secreta contra el cáncer durante varios meses en medio de todo aquello. Sabía que todos esos momentos la habían definido y forjado su carácter. La hacían sentirse fuerte... incluso segura de sí misma.


Pero todo eso parecía flaquear frente a su último proyecto. Miró el huerto keyhole en el que había estado trasteando durante las últimas tres semanas y se sintió tentada de darle una patada a esa estúpida cosa y rendirse.


Lo había puesto allí hacía tres semanas, justo en medio del descanso obligatorio que el director Anderson la había forzado a tomar. Había sido idea de la abuela Tate, alegando que pasar tiempo cultivando verduras y enredando con tierra y mantillo era una gran manera de distraer la mente. Había funcionado durante unos días, pero ahora que estaba bastante segura de que esos malditos pimientos no iban a crecer, estaba harta del asunto.


Después de matar a Alex Lynch y pasar tres días en el hospital recuperándose de sus heridas, Rachel había vuelto a casa para tomarse unos días libres. Esto había sido solo dos días después de que unos becarios del FBI ayudaran a su familia a mudarse de la casa de seguridad a la que Alex Lynch les había obligado a ir y regresar a su hogar. Desde entonces, se dio cuenta de que había una parte de ella que aún temía a Lynch, que casi esperaba una llamada suya, o que un compañero del FBI viniera a decirle que todos se habían equivocado, que Lynch no estaba muerto después de todo y que, de hecho, estaba en algún lugar del vecindario.


Era liberador pero extraño saber que Lynch ya no estaba. Era una sensación de seguridad que se sentía casi lúgubre. Quizás, supuso, era por lo violento que había sido ese enfrentamiento final. Fuera cual fuera el motivo, sabía que estaba libre de él, pero aún sentía el temor por lo que había hecho y lo que tenía planeado hacer antes de que ella acabara con él.


Eso había dado lugar a una videollamada de Anderson. Había insistido en que se tomara seis semanas de baja con sueldo. Estaba preocupado por todo lo que había pasado con Lynch e insistió en ello. Solo podía preguntarse qué más habría insistido si hubiera sabido lo de su cáncer. Tal y como estaban las cosas, el director Anderson era el único cercano a ella a quien no le había contado lo del tumor. Y ahora, casi ocho semanas enteras tomando su medicación y con una actualización muy positiva de su último chequeo hace diez días, no veía ninguna razón para contarle nada al respecto.


Tenía que volver al trabajo en dos días y se sentía bastante avergonzada de que una parte de ella no lo estuviera deseando. Las seis semanas en casa habían hecho maravillas no solo por ella, sino también por Paige. No estaba segura de que ella y su hija hubieran estado nunca tan unidas. Las seis semanas también habían hecho maravillas por la abuela Tate. Una vez que las heridas de Rachel se habían curado en su mayoría, la abuela Tate había hecho un viaje de vuelta a Carolina del Sur, donde aún era técnicamente propietaria de una casa, y había pasado tres días en la playa con algunas amigas suyas. Había vuelto bien descansada y con un bronceado adecuado.


Así que mientras Rachel había logrado muchas mejoras intangibles, la única cosa física en la que había invertido tiempo —el huerto keyhole que se suponía que haría crecer pepinos y pimientos como por arte de magia— era un completo fracaso. Frunció el ceño mirándolo en el calor menguante de la tarde, tratando de averiguar qué había hecho mal.


Mientras estaba de pie junto al lateral del patio trasero, mirando con furia las cajas de madera y la tierra desperdiciada, oyó que se abría la puerta trasera sobre ella. Supuso que sería Paige o la abuela Tate. Cuando había salido, las dos estaban intentando decidir qué querían para cenar; la abuela Tate iba a supervisar mientras Paige intentaba preparar un plato con pollo.


—¿Hay alguien ahí fuera? —llamó alguien desde el patio. Era una voz de hombre, familiar y encantadora.


Miró hacia arriba y vio a Jack caminando por el patio. Llevaba una bolsa de plástico en la mano y una amplia sonrisa en la cara.


—Sí, estoy aquí —dijo ella.


—Paige me dijo que estabas aquí intentando que tus pimientos crecieran. Pero veo que no tienes mucha suerte.


—Eso es quedarse corto.


—Bah, quizás otra lluvia ayude.


—O otro jardinero —dijo ella.


Él bajó al césped y examinó el pequeño huerto en cajas. Con un encogimiento de hombros, le entregó la bolsa que había traído. Ella la cogió y miró dentro. Se rio y lo miró con un poco de confusión.


—¿Cerveza?


—Eso es, en efecto, lo que es —Metió la mano en la bolsa, sacó una botella y le quitó el tapón—. Vuelves al trabajo en dos días. Pensé que podríamos celebrarlo un poco esta tarde. No quisiera que bebieras la noche antes de volver al trabajo.


Rachel se encogió de hombros y se sentó en el escalón inferior del patio. También cogió una cerveza y la destapó.


—Bueno, supongo que me merezco una bebida por toda esta agricultura que he estado haciendo.


Chocaron sus botellas y ambos bebieron al mismo tiempo. Se quedaron en silencio por un momento, un momento que permitió a Rachel apreciar en lo que se habían convertido durante los últimos dos meses. Jack había permanecido en el hospital tras el ataque de Lynch unos días más que Rachel, pero se había recuperado maravillosamente. El director Anderson le había hecho tomarse un tiempo libre también, y cuando había vuelto al trabajo hace apenas diez días, le habían asignado simple trabajo de oficina. Era una tarea que estaba programada para terminar en dos días, exactamente cuando Rachel debía volver al trabajo.


Durante su tiempo libre compartido, habían pasado varias noches juntos. A veces, simplemente se sentaban a cenar, generalmente en casa de Rachel con Paige y, cuando estaba allí, la abuela Tate. Pero también se habían reunido para tomar café algunas veces después de que Rachel dejara a Paige en la escuela. Podía sentir que algo crecía entre ellos, algo que había vislumbrado por primera vez cuando lo había besado impulsivamente hace casi tres meses. Y aunque el estado de lo que fuera que estaba pasando entre ellos se había insinuado y bromeado aquí y allá desde entonces, nunca habían tenido realmente la conversación.


—¿Estás emocionada por volver al trabajo? —preguntó él.


—Sí, creo que sí. Aunque no me hago ilusiones sobre lo que Anderson me tendrá haciendo. Probablemente trabajo de oficina hasta que vea que estoy perfectamente bien.


—¿Hay alguna parte de ti que vaya a echar de menos estar por aquí todo el tiempo?


Ella lo pensó por un momento, dando otro sorbo a la cerveza. Se había dado cuenta de inmediato que era una de las pocas que le gustaban, lo que significaba que era algo que él había recordado. Era un pequeño detalle, pero uno que ella apreciaba.


—Sí, creo que hay una parte de mí que siempre lo echará de menos. Este tiempo pasado simplemente estando con Paige y hablando sobre los últimos meses... ha sido increíble. Pero entre tú y yo, creo que ella está bastante lista para que vuelva al trabajo.


—Bueno, yo también lo estoy —dijo él—. Estas noches poco frecuentes y cafés ocasionales son geniales, pero... te echo de menos en el trabajo.


—Supongo que es bueno ser echada de menos.


El silencio cayó entre ellos de nuevo, y ella estaba bastante segura de saber hacia dónde se dirigía la conversación. Segundos después, Jack le dio la razón.


—¿Cómo va todo lo demás? Los medicamentos... tu cabeza.


—Nada diferente desde la revisión de hace diez días. Me siento perfectamente bien y ni siquiera he tenido el más mínimo dolor de cabeza. Creo que habrá escáneres en mi futuro, quizás en la próxima visita, para ver qué tipo de progreso ha hecho la medicina.


Él extendió la mano y tomó la de ella. Lo hizo con suavidad, como si fuera algo que hicieran todo el tiempo.


—Hay algo más de lo que tenemos que hablar también —dijo.


Ella lo miró con curiosidad. Casi parecía como si hubiera usado la mención de su cáncer como una táctica de acercamiento para lo que fuera que tuviera que decir.


—¿Ah, sí?


—Sí. Y quiero aclararlo antes de que volvamos a trabajar juntos. Necesito saber si... —Se detuvo, suspiró y pareció forzar el resto—, si hay algo entre nosotros. Algo fuera del trabajo... algo relacionado con ese beso que me plantaste hace unos casos de la nada.


Ella sonrió, pero le resultó difícil mirarlo. Sabía que no era fácil para él hablar tan abiertamente y ser tan vulnerable. Así que sabía que significaba mucho para él. Si tuviera que adivinar, puede que incluso hubiera tenido esta conversación preparada durante algunas semanas, pero la había reprimido durante los cafés y las cenas.


—¿Tú sientes que lo hay? —preguntó ella. Y, Dios, odiaba haber dicho eso. Sonaba como si estuviera evitando la pregunta. Sonaba muy de instituto.


—Sí, lo siento. Y si tú no... bueno, está bien. De cualquier manera, solo quería adelantarme a ello.


—Entonces, ¿quieres hablarlo? —preguntó, dejando cuidadosamente su cerveza en la hierba.


—Sí —dijo. Soltó su mano, como si hubiera olvidado que alguna vez la había tomado.


—Lo siento, Jack, pero no quiero hablar de ello.


—Oh. Vale. Entonces, ¿puedo...?


Ella lo tomó suavemente por el brazo y lo acercó. Mientras sus rostros se acercaban, él la miró a los ojos de una manera en que nunca lo había hecho antes. Había algo suave allí, algo que estudiaba sus propios ojos, algo... feliz.


Cuando sus labios se encontraron, se sintió natural. Se sintió familiar. Y ella se alegró de seguir sintiéndose bastante como en el instituto porque realmente le ayudó a entender el aleteo en su estómago y la ola de calor agradable que la recorrió. En tres segundos, ambos se habían fundido el uno en el otro, las manos de Jack en su costado, su mano acunándolo a lo largo de la mandíbula.


Y entonces Rachel se perdió en ello. Se volvió más intenso, y era consciente de que estaba respirando con dificultad. No tenía ni idea de cuánto había durado el beso, pero lo que sí sabía era que cuando sus lenguas dejaron de ser titubeantes y hubo un verdadero contacto por primera vez, tuvo que apartarse.


Aún sonriendo y con la respiración entrecortada, dijo:


—Vale... vaya, guau.


—Justo lo que iba a decir yo —dijo Jack.


—Te acusaría de emborracharme y aprovecharte de mí, pero solo he dado dos sorbos.


—Bueno, eso, y que has empezado tú —señaló Jack.


—Sí, supongo que sí.


Cogió su mano de la misma manera que él había cogido la suya momentos antes y le miró a los ojos.


—¿Todavía quieres hablar de ello?


—Creo que prefiero seguir besándonos.


—Sí —dijo ella, ya inclinándose más cerca—. Yo también.


Así que lo hicieron. Se besaron en la suave luz de la tarde, y Rachel sintió que todo encajaba, como si besar a Jack fuera la pieza final de un puzle que se había perdido debajo de la mesa o entre los cojines del sofá. Encajó perfectamente y se sintió como un nuevo comienzo.


Y eso era algo que pensaba que se había ganado con creces, dado cómo la habían tratado los últimos meses.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


Aquella noche, volvió a tener una pesadilla sobre Alex Lynch.


En los días posteriores al enfrentamiento final entre ellos, había sido más que simples pesadillas. No podía entrar en una habitación vacía sin temer que Lynch estuviera allí, esperándola, aguardando para vengarse. Y una vez que su mente había logrado aceptar la idea de que realmente estaba muerto y no volvería, comenzaron las pesadillas.


Casi siempre era la misma, con ligeras variaciones aquí y allá. En la pesadilla, estaba de pie en la casa de su padre. Era prácticamente la misma situación de cuando Lynch había irrumpido en la casa de su padre y casi lo había matado. Sabía que Paige estaba en la habitación de atrás, dormida. Y en la pesadilla, su padre estaba en su dormitorio. No tenía ni idea de si ya lo habían matado o si Lynch aún no había llegado hasta él.


Ella y Lynch simplemente se miraban fijamente. Hablaban telepáticamente. Capaces de sostener la mirada del otro sin romper la concentración verbalmente. Y mientras compartían pensamientos dentro de la mente del otro, Rachel podía sentir una oscuridad cálida abriéndose paso en su mente. Podía percibir sus pensamientos más íntimos. Podía sentir lo malvado y depravado que era.


—Puede que me hayas matado, pero mira cuánto de mi legado sigue vivo —dijo Lynch.


—No tienes ningún legado. No has marcado ninguna diferencia —fue su réplica.


—¿Ah, no? Dime... ¿cómo está el marido?


Entonces levantó un cuchillo, un cuchillo absurdamente grande que parecía brillar a pesar de que había muy poca luz en la habitación.


—Acércate un poco, agente Gift. Déjame extirparte ese tumor de tu linda cabecita.


Y en la pesadilla, era una oportunidad demasiado buena para dejarla pasar. Lynch la conocía bien, después de todo. La conocía mejor que la mayoría. Así que, en la lógica distorsionada que reside detrás de las paredes del sueño, parecía una buena idea dejar que Lynch la curara. Caminó hacia él voluntariamente, y él sonrió. La tomó de la mano y la llevó al sofá de su padre.


—Cierra los ojos —dijo él—. No te mentiré... esto va a doler.


Y entonces levantó el cuchillo, y todo se volvió oscuro.


Cuando Rachel se despertó, ni siquiera estaba asustada. Había tenido la pesadilla tantas veces que casi era como otra característica del sueño. Se quedó sentada en la cama un momento y miró alrededor del dormitorio oscuro. En algunas ocasiones después de la pesadilla, tenía la sensación surrealista de que realmente podía sentir el tumor en su cabeza. Estaba ahí, una cosa física enterrada en su cerebro. Era una parte de ella, y podía sentirlo como podía sentir sus dedos y sus pies y la respiración entrando y saliendo de sus pulmones.


Pero era una parte oscura de ella que, incluso ahora, estaba venciendo. Y si las cosas seguían como hasta ahora, esperaba que ya no estuviera allí después de un año más o menos. Los medicamentos estaban funcionando, los síntomas eran escasos y se sentía... sana.


Se acostó de nuevo y cerró los ojos. Y aunque el sueño volvió rápidamente, odiaba el hecho de que la última imagen en su mente antes de quedarse dormida fuera Alex Lynch, extendiéndose hacia ella en la oscuridad del salón de su padre.


***


Paige la miraba como si hubiera perdido la cabeza. Rachel estaba entrando en la fila para dejar a los niños en el colegio, y había subido el volumen de la radio, poniendo a todo volumen la canción favorita de Paige en ese momento. Rachel no soportaba el pop ñoño que escuchaba su hija, pero era una canción que había oído lo suficiente como para conocer la letra del estribillo. Lo cantó a pleno pulmón, mirando a Paige, que sonreía con incertidumbre.


—¡Mamáaa!


—¿Qué? ¿Temes que vaya a avergonzarte?


Pero Paige sonrió y negó con la cabeza. Para deleite de Rachel, empezó a cantar también. Rachel lo disfrutó, sabiendo que solo le quedaban unos años antes de que algo así avergonzara realmente a Paige. Afortunadamente, era un estado de ánimo fácil de alcanzar esta mañana. No estaba segura de cómo sentirse al respecto, pero se había visto invadida por una alegría muy poco característica desde que ella y Jack se habían besado en los escalones de su porche.


Llegaron a la puerta, y Paige se inclinó para darle un beso en la mejilla a Rachel.


—Que tengas un buen día, cariño —dijo Rachel.


—Tú también, mamá —incluso mientras salía del coche, seguía admirando a su madre de una manera extraña, tal vez preguntándose dónde había estado esta versión de su madre durante tanto tiempo.


Rachel, por supuesto, conocía la respuesta. Esta parte alegre de ella había empezado a desvanecerse cuando le diagnosticaron el cáncer hacía casi seis meses. Había empezado a desmoronarse y romperse cuando Peter la había abandonado en medio de todo aquello, y luego había empezado a desatarse por completo cuando Alex Lynch se había escapado de la cárcel y había empezado a atormentar a su familia.


Ahora, sin embargo, la vida parecía ir mejor. No, no parecía... iba mejor. La última visita al médico había sido solo buenas noticias; los medicamentos estaban funcionando mejor de lo que nadie podría haber esperado, y se sentía mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo, incluso antes del tumor. Lynch había sido neutralizado, y estaba a punto de volver al trabajo en condiciones normales, aunque estaba segura de que Anderson la trataría con demasiada delicadeza al principio.


La pérdida de Peter en el camino ciertamente dolía. No se engañaba pensando que lo había superado por completo. Era realmente la única razón por la que dudaba con Jack... bueno, eso y cómo Paige podría tomarse una eventual relación a largo plazo con otro hombre. Pero eso era adelantarse demasiado. Por lo que sabía, no había más que una conexión física entre ellos ahora mismo. Y si alguna vez tenían la oportunidad de comprobarlo, podrían ver si había algo más allá.


Aunque intuía que sí lo había. La conexión física era una cosa, pero el hecho de que habitualmente trabajaran en casos donde tenían que poner su seguridad y bienestar en manos del otro decía mucho. No podía hablar por Jack, pero estaba bastante segura de que había algo más profundo en lo que estaba sintiendo.


Hizo lo posible por reorientar su mente mientras aparcaba en los espacios para agentes y se dirigía al edificio. Se sentía tan bien que hizo una especie de revisión mental de sí misma mientras subía en el ascensor hasta la segunda planta. La cabeza no le dolía en absoluto. Se sentía descansada y llena de energía. De hecho, pensó que le vendría bien salir a correr. Se sentía enérgica, casi eufórica.


Sí, estaba lista para empezar. Solo tendría que recordarse a sí misma ser una jugadora de equipo cuando Anderson la cargara con trabajo de escritorio durante unos días. Tal vez incluso unas semanas. El tiempo que le llevara darse cuenta de que estaba perfectamente bien, no solo curada y recuperada del último enfrentamiento con Lynch, sino en plena forma y mentalidad en general.


Se dirigió a su cubículo e hizo lo posible por contener la sonrisa que instantáneamente le vino a la cara cuando vio a Jack sentado en su silla.


—No llego tarde... así que no estás aquí para regañarme, ¿verdad? —dijo Rachel en broma mientras miraba su reloj.


—Así es. Solo estoy aquí para darte la bienvenida en tu primer día de vuelta.


Se miraron el uno al otro durante un momento tenso pero delicioso. No se habían visto desde que él se fue de su casa la noche que se besaron. Se había quedado otra media hora más o menos y luego se marchó, haciendo un gran alarde de lo deliciosa que olía la cena de pollo de Paige.


—Bueno, es una buena manera de empezar el día, sin duda —dijo ella—. ¿Ya has organizado todo mi papeleo y programado mis llamadas telefónicas?


—No hace falta —dijo él—. Y puedes olvidarte también de esas emocionantes sesiones de escuchas telefónicas. Resulta que vas a tener la suerte de saltarte todo eso.


—¿Ah, sí?


—Así es —dijo él. Y, Dios mío, la forma en que le sonreía le hacía pensar cosas que temía que pudieran hacerla sonrojar—. Verás —continuó—, resulta que nuestra sucursal está un poco corta de personal esta semana... al igual que la sucursal principal de DC. En DC, tienen equipos dobles trabajando en la detención de ese propietario del criptobank y su pequeño grupo Ponzi. Muchas comprobaciones de antecedentes, búsquedas y horas de personal. Parte de eso nos lo han enviado a nosotros: los rastreos telefónicos, conversaciones de texto, registros financieros, ese tipo de cosas.


—Todo esto suena muy aburrido.


—Lo es. Así que supongo que es una suerte que no tengamos que ocuparnos de nada de eso.


No estaba segura de si simplemente la estaba llevando por el camino para algún tipo de broma o si estaba diciendo la verdad.


—Vale, Rivers... ve al grano de una vez.


—Anderson también recibió una llamada esta mañana pidiendo ayuda en Charlottesville. Estaba pensando en enviarnos a nosotros.


—¿En serio?


—Sí. Pero le pedí si podía ser yo quien te lo dijera. No me dio muchos detalles al respecto. Quería informarnos a los dos.


—Parece un poco como una encerrona, volver directamente y todo eso —dijo ella—. Pero si nos mantiene alejados de este caso bancario y del papeleo, entonces por todos los medios... vamos a ver a Anderson.


Salieron juntos de su cubículo y caminaron hacia el ascensor. Entraron, Jack pulsó el botón de la tercera planta, y las puertas se cerraron.


—Hay cámaras en estos ascensores —dijo Jack como si le costara encontrar un tema de conversación.


—Em... sí. Lo sé.


—Solo quería señalarlo. Y también para que sepas que es la única razón por la que no empecé a besarte en el momento en que se cerraron las puertas.


No estaba segura de qué decir a eso, pero una vez más sintió esa cálida oleada de felicidad... y, si iba a ser sincera consigo misma, algo con un toque un poco pícaro también. Aunque hubiera tenido una respuesta preparada, no habría tenido la oportunidad de compartirla. El ascensor se detuvo, sonó y las puertas se abrieron.


No sabía por qué, pero sintió la necesidad de tomar la iniciativa. Después de un comentario así, no quería que él pensara que la había dejado boquiabierta, como un cachorrito listo para comer de su mano. Esto le salió un poco mal, ya que no pudo evitar preguntarse si él la estaba observando de cerca mientras caminaba delante de él.


Dios, odio esto, pensó. Y era cierto. Nunca había sido la chica que se volvía loca por un tío o que se preocupaba mucho por lo que los hombres pensaran de ella. No era nuevo para ella, pero se sentía bastante extraño.


Entró en el pequeño vestíbulo de espera fuera del despacho de Anderson. La recepcionista aún no había llegado, y la puerta de Anderson estaba abierta. Se sorprendió cuando Anderson se levantó de su asiento al verla y se acercó para darle la mano.


–Rachel, es un placer verte de nuevo en el edificio.


–Es bueno estar de vuelta –dijo ella, aún un poco descolocada. Supuso que tenía sentido que Anderson fuera tan favorable y amistoso. Se había esforzado mucho para estar pendiente de ella durante el asunto de Alex Lynch, y aún más cuando se estaba recuperando en casa.


–Por favor, siéntate –dijo, señalando las sillas frente a su escritorio, sillas en las que ella y Jack habían pasado mucho tiempo, uno al lado del otro, a lo largo de los años.


Anderson parecía estar de buen humor. Sus ojos marrones brillaban un poco mientras los miraba. Estaba recién afeitado, y su pelo canoso estaba peinado de una manera que le hacía parecer al menos diez años más joven de su verdadera edad de cincuenta y cinco. Tal vez era algo del día en sí, pensó Rachel. Tal vez todo el mundo estaba simplemente de muy buen humor hoy.


–Supongo que el agente Rivers te ha dicho que he decidido que vuelvas al campo de inmediato, ¿verdad?


–Lo ha hecho. Y aunque estoy agradecida, también estoy muy sorprendida.


–Bueno, el caso que ha llegado esta mañana no parece ser demasiado complicado. Siempre va a haber un elemento de peligro en los casos de homicidio, pero este parece... controlado, digámoslo así.


–Entonces, ¿de qué se trata el caso?


–Tenemos dos asesinatos, ambos en un centro de cuidados paliativos a las afueras de Charlottesville. Las características del caso parecen tener un poco confundida a la policía local y estatal. La llamada vino de DC, y parecían dejar claro que no es una prioridad inmediata. Pero sé que tú y Rivers debéis estar deseando volver al campo. Sabía que verías unas semanas detrás de un escritorio como una especie de castigo.


–Me conoce demasiado bien, señor. –Le asombraba lo mucho que las últimas semanas habían abierto las cosas entre ella y Anderson. Siempre había sido amable con sus agentes, pero ahora sentía otro tipo de vínculo entre ellos. Casi era suficiente para hacerla arrepentirse de no haberle contado nunca lo de su cáncer.


–El caso de Charlottesville parece bastante sencillo. Simple, pero un poco triste, y dudo que requiera demasiada actividad extenuante. Como he dicho, hubo dos asesinatos en un centro de cuidados paliativos. Dos pacientes brutalmente apuñalados en sus camas. Todo apunta a asesinatos por compasión cometidos por alguien que trabaja en el centro, pero no hay pistas, indicios o vínculos obvios entre las víctimas o sus familias. Como las víctimas elegidas proceden todas de un mismo lugar, esperamos que sea un caso rápido. Demonios, si vosotros dos salís de aquí en la próxima hora más o menos y hacéis un poco de esa magia que parece existir entre vosotros, no veo por qué no podríais estar de vuelta en casa esta noche o mañana a más tardar.


Rachel pensó que parecía un caso fácil, pero estaba encantada de aceptarlo en lugar de quedarse en el escritorio.


–¿Hay algún enlace para este caso? –preguntó.


–No oficialmente. El jefe de policía sabe que enviamos a alguien, y se pondrán en contacto con los dueños del centro. No sé si vuestro contacto más probable va a ser la gente que dirige el centro o los que son propietarios.


–Me parece bien –dijo Jack.


–Muy bien, entonces –dijo Anderson, deslizando la delgada carpeta en el centro de su escritorio hacia ellos–. Aquí está todo lo que tenemos sobre los dos asesinatos y el centro hasta ahora. Las copias digitales estarán en vuestros correos en menos de una hora. –Sonriendo, miró directamente a Rachel y dijo–: Bienvenida de nuevo, por cierto. Se te echó de menos por aquí.

